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NOTA. 

. Ijas señores suscritores, cuyos abonos conclu­
yen en 31 del corYienie, se servirán renovarlos si 
no quieren esperimenlur retardo en el recibo dt 
tutcitro periódico. 

VhKmSS COMESTIBLES, 

ARTÍCULO SEGUNDO. 

Genero Agárico. Ha sucedido con esta pala­
bra lo que roa tantas otras del reino vegetal, que 
los Botánicos y el publico no la han aplicado, 
con&lantemcute á las irilsmai sclas. EitO (W muy 
natural: el pueblo conserva las tradiciones erró­
neas ó i)oco estudiadas de los médicos^, boticarios, 
V hcrboruNlas antiguos que luudaban sus clasi­
ficaciones y noiuciiclaluras en cualidades fugitivas 
y csteriores de las plantas, que un estudio mas 
profundo de estos seres, fundado en afinidades 
intrínsecas, ha desechado como ¡nsostcníbles. En 
él comercio se designa con el nombre da agárico 
¿¡crias especies de setas.parásitas que se emplean 
en )a\.¡rugía 7 en las artes, tales son el agárico 
de encina ]L el.agáricpubl^nco. ,̂  . 

Pero los *ftlJláni*co^ tnód'crnbs Káh colocado 
estas especies cu el genero boleto y á ejemplo de 
Lineo, han rescifvado el t^oiíibre agárico á las se­
tas cuya superficie inferior se compone de lámi­
nas dispuestas en radio, unas de ellas enteramen­
te longiiu(linales, libres y de una. pieM, 9tras 
ítftefrumpidas y acompafíáda^ de pec^ucAas piezas 
literales; pero todas ellas partiendo del centro á 
lá circunferencia. Tries y Persoon cjué son los 
autores mgs modernos, (jufc se han ocüjwdo de 
tótas plantas, designan ej género agárico ^on los 
caracteres siguientes. Seta sin ro/ua c» decir, sin 
vetó ó cubierta membranosa, pon que aparecen al 

pie es tan corto que apenas se levanta sobre U 
superficie de la tierra ó sitio donde ha nacido; 
en el segundo el pie es de varias dimensionoj, y 
en su nacimiento ó cepa está rodeado de. cier*»» 
hojuelas dispuestas á manera de escamas que h»-
cen abultar aquella parte. Los agáricos crecen nú. 
todos los terrenos; pero apenas se ven eo lo» se­
cos y pedregosos. 

La mayor parte de ellos pasan por todos lo» 
periodos de su existencia en el espcio de dic» 
á doce dias; algunos de ellos viven mas de un 
mes, y otros no duran mas que un dia. 

Entre el sin número de especies de agáricos 
hay algunas <jue pueden competir con los man­
jares mas delicados, y otras que son miradas jus­
tamente como un veneno el uias activo, y cooio 
estas se parecen tanto á las comestibles toda pre­
caución será poca cuando se quieran introducir 
en nuestras cocinas; si bien es verdad que esta» 
cualidades malignas varian según el clima, el tcr-
rcuo y la época en que se cogen. En el rocdio-
dia de Europa sou comestibles muchas especie* 
que no lo son en el norte; y dicen que los paisanos 
TUSOS comen de todas indistintamente. En París 
apenas se hace uso de otras ^ue el agárico conm-
tfj^it,, el musgosa y d falso musgoso. Vor lo 
qíf9,i:espccta á la época ó edad, el agárico y los 
dcpvas,género» <Jc setas cuanto; mas jóvenes sou 
mfs apropósito para la mesa,, porque la veje» les 
h^pij .adquirir mala» ¡cualidades aunque ellos sean 
de Jas e&peciesi «;pm<»*ibles. Kn cuanto al terr«uv>» 
jlp^ .bosque» bien ventilado» «ou los que producá» 
mejore» especies. 

Descripción dt algunas especies conusttbUs en el 
,g(nero agárico, comparadas con las venenwfas 
^ se les fev^cfien. 

agárico campestre. (Agáfieus «pmpes^is.J^ 
Ésta seta se cria en los prado», en la* majada» y, 

«tflir de lá'iierra otros géneros; «¿nibrptele ma- l debajo «^^J^»*^^<^ ^ ? ^ ^ ^ ^ " * ^ ? Í ^ 
rílfeesto sin pie 6 coa ' l i e ; en pl priá^cr caso-^cíl«... de diferentes UmaíSos; ¿cmhrereie bfafncí»>6r 



fínciina, las lámiii.iN ó radios di- color \v ro,c» en ^ 1̂ .1.1 sela se parece nnul io en el porle A ij^flriat 
la-primera edad, de color de caVne en la segunda | 7)í//y/;yr/</f;; es muy buena , aunqin: no laii dcli-
y castaño oscuro en la vejez: nacen en bolón fé- | cada", COÍTIO aquella : su color es nn blanco de nieve 
dondo cut}ierJ.o poiv 1? { w r ^ ¡n£er¡pr.iU'l /í/Vu.¿-,.t J' !>iU ( i ^ r a ówlail*^ ÍU6 dcuMi» adür(M>s soa cpuio 
mb ( i ) í cMi xm$ ífligmbrtipa, ^^ic á i i ^ ix la (|uc Ja 
copr-ie ' M» d«ipteg*«^o-*i v* ett» -drsjM^aniít^-fle' 
las orillas del sombrerete v recogiéndose al rede-
f i o t * ' ¿ ^ ' ^ ^ (fui* *s 4lí*ño y < | a ^ » ' c o m o Hti anillo 
ó collar que se conserva |K)r algunos días, de 
manera que cuando la seta ha perdido esta seíial 
se puede asegurar que es vieja. 

Esta es la sctar mas sencilla y la que general-
mente se cultiva; pero de su cultivo hablaremos des­
pués por ocuparnos la atención otra que se Ic 
parece m u c h o , y cuya descripción daremos como 
hemos prometido. 

Agárico bulboso. (Agáricus bulbosas. J Esta 
seta venenosa que puede confundirse con la a n ­
tecedente, tiene una protuberancia sobre el som­
brerete que conser\*a vestigios de una tela que 
k) cubria al nacer; tiene su collar como el bueno: 
j>ero los radios ó láminas son blancas y no de 
color de rosa como el comestible. La parte supe­
rior unas veces es blanca y otras verdosa sembra­
da de jjcdazos de la bolsa ó tela que hemos d i ­
cho. El blanco por encima es eh que ha cngriíla-
do á muchos , por consiguiente es preciso ¿x.iími-' 
liar las dos señales mas marcadas q u e . s o n , la in­
flamación hacia la base del p ie , y las láminas 
Ll.Tncas. 

Agárico naranjado. (Agáricus auranliacus.J 
Esta seta tiene una bolsa ó saco m u y considera­
b le ; por lo regular es mas grande que las setas 
cultivadas; el sombrerete es casi rojo por la p a r ­
te esterioró u n color de naranja subido; las lá­
minas , hojuelas y toda la parte inferior, inclu­
so el p i e , son de u n color pagízó obscuro; sin 
embargo de su escelente caliddd; tiene có'mo ¡el' 
agárico bulboso la protuberancia o inflamacíbri en 
la base del pie ; el callar es dél'mismc) color a'iíia-
rillo y bastante g rande ; es' ¿tía áé las mejores 
.setas para comerla fíesca y abatía en"tartcr'aí' '' 

Agárico falsa toronja, fAgá'r'uus pseüdó ái¿-^ 
rantiacus.) Esta seÉá la maá vttténóía quizá qüd 
se ha descubierto . s f c puede etórtCundir' con* lá 
antecedente, póí - faUa de exaftién y de «lfeferVá'4 
riort. E n general tiene u n siginó íhay'íiKiAííldó;' 
que éáel color ASáv ivo ; tii'aíndb'yáá dorád¿': tle-
rié' adertias unas manéha;^ Maíica» sobre CTSÓIÍÍ^ 

l i í ' e rc te .que son {b^ i'eírtds (fe lír'-bbhsá ó'méiiifcirá-
ná qhe l(> cojbria; el píe l i* « ' í a i r M t r t o ' é ó h í i ) ^ 
o t ro sino mas hueco, mas redondo y géinérSTílieri^ 
te mas alto; su membrana o bolsa es mas tenaz 
y rhás adfierenie át pie; Ife''ttftt*ent'qVré las dbV 
sefiíde^ mas maf'cadías y Isiás cBristanfeS sorl^el 
color dorado subido y las mañli*háy Iblárrcai ^hhre 
el sombrerete. 

Agáríiéo ^hu(v¿ (3)1 tf'srie. rAgtírYtús Óvotdibi.J 
• , : i r . i • ' • ...• • ; ' . i " . r - ••• ! •>•• ••• . 

la otra. 
Áfrico musgoso. • f Agáricus musscron vel 

tórtilis.j Esta sela crece ent re el musgo por la 
primavera: es de n n color de mahon ó de barro; 
su piel es tersa y luciente como nna cabritilla; el 
sombrerete es i r regular v antes de desarrollarse 
se presenta en cono como un p.ua.sol á medio 
ab r i r ; el pie es del mismo color, y grueso hacia 
la base: las láminas son blancas, espesas y unidas; 
la carne blanca, quebradiza y dolada <le un aroma 
agradable. Hay otra especie con las nn'smas scña-
hís, escepto el color, que es blanco puerco > el 
pie u n poco mas elevado (agáricus pseudo rnu.\-
seron.J Ambas especies son escelentes, la una de 
primavera, la otra de o toño, son muy usadas en 
el comercio y en la C(^crna muy á propósito para 
las salsas de los guisados de carne. 

Agárico procer. (Agáricus procerus.) Esta e.s-
pecie de seta es de las mas gallardas y elevadas 
que se conocen; su pie llega algunas veces á te­
ner diez pulgadas de a l tu ra ; el color blanco n ie­
ve es general de toda (!sta seta; pero está cubier­
ta de pecas ó manchas atigradas de irtí color os­
curo y tan espesas que no dejan ver su blancura; 
la carne es blanca, hermosa y de ,un sabor lecho­
so; se debe comer muy fresca, pues es tan cK-li-
caja y tan apetitosa á las moscas, que á las vjein-
Ic y cuatro horas aparecen los gusanos de su 
semilla. 

Agárico cantarela. (Agáricus cantlinreUus.) 
Esta especie no es tan comuu como las antece-
dentcsí pero es muy estimada por sus cualidades 
y su esceTente gus to : tiene una figura distinta .d; 
las demás, pues el pie no nace vertical ni el .sf>'in-
brereté está colocado en el medio; su color es u n 
junquillo claro muy agradable á la vi,sta; su car-» 
ne es consistente v quebradiza v sé conser\ a vtoé 
algunos (lias, v por muchos nu'scs si se cuelgan, 
sm corromperse, |X)r cuya razón son muy apre -
c'Iailaí'éstas pcqiiéíias setas, y ^ e coiUinuará.J 

,,,.., JBppx\OJíí|''W^fci.̂  
. . . . . : . , , . .. . • , ! ( ) . | (< I - . H 1 - ' \ l ' i ( i ; . i t • ' •' 
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Aranceles. ., ,, .. 

i..í 

1» 
Aün<juc,hemos oid|>q(;c>r y ^on •fjui.ijd^píc^^f; 

to , qiie la ¡inisina filpscífica y clorue;ife .pji^^ijii 
« u e defendió hasta wgrar. una v¡f?foria, .^jQ^ipljctai 

naHonai de ¡(uestras lia riñas .^pn jjlj'̂ ^ij-.. 
1 ' 

.'Ja causa 

( I ) Se lian;* ««i (I .c»H)aala át radio*, 
i t f l ' í ) . 

^ : i 

ino á nuestras iKjsesioiies, jiacílicas n<! I.'»,,HahíUia, 
p' PuerlOTliico,j i( ;ne <ra|̂ aj.i<la otra memoria, qufi, 
ie '̂tá en nrcrisa, sobre otra cansa no inenos n*- . 
. '.•. ; • • , . • . • ( * . ; ' . • • ' ) í l ' . ( ,*) , í 'íCr , , . . . 1 -, . ^ • 

Icional y justa , cua es la del comercio- libre, o 
iipás bien lo <iue quiere íleíiir en el- lenguagc. de . 



las naciones cul tas , Ubérind de comfrcio y licen­
cia mercantil, franea.esportaciou, é íuiporlaeioii l i­
mitada por las reglas de la prudencia y dpi buen 
juicio, uos atrevemos a anticipar al publico co-
nío precursor de esta niemoria, ei articulo 6." «]ue 
ron el lúulo de aranceles, publica el Ya|)or de 
Bítrcelona en su nuHM^ro f 18 , jueves 4 de sc-
t ieudne. 

"j)ijc que soy español y de los mas ranc ios , y 
como la 1 (leseo la mas sincera y perlecla unión 
entr(» todos los espaiiol s. No me preocupo con 
el esnni lu de prü\inciaiisinu y en caso contrario 
no me inleresaria por (^alaluña poríjue no soy 
Ciilalan. Harto se conoce en mis artículos (jue no 

S',' (hrigcn a conlenipon/.ar al gusto ó diclamen 
esclnsivo de ali^unos: y ('i>>> L'SIO claro es (|ue no 
espero ni busco recompensas. Me contenlait; con 
librarme de mayores desgracias. Aniiíjue mis pro-
j)Osic¡ortcs s;:in erríineas, no creo c|ue nadie nie­
gue que se dirigen á con-.iliar todos los intereses 
asi de las clases como de las i)rovincias de Espa­
ña en I re sí a ün de (jue ,se consolide su unión. 
}/) contrario puede dírirse de los (jue afectando 
lilintcínicas ú pladlnicas idi.is pro[«inen el librtí 
o in 'Tc io con los esirangcros, vituperando a este 
p(MÍ(id;eo, t;! V.-pne, porque en esto, dicen, j)ro-
pa^an ideas rancias. í ' iamanles son no liay duda 
las de uui'siros adv(M\--arios, y (le tal nalnralexa 
que las llamas (jue arroj in son incendiarias. ¡Nues­
tro inlenlo no es solo econíimico sino político; y 
supiuv-.lo (jUí! s;'. cree que lo (jue mas convieiu.' 
en esití momento (!s pei-suadirnos los españoles de 
la iiücesidad de manleneru<is nni los, debo deísir 
algo con eslií objelo, (iirigien;lo la palalu'a á nues­
tros aula^onislas. ¡Hombres insensatos! ¿'.^o co­
nocéis aca?o (jue al pronunciarse el libre comercio, 
cada provincia (juerria u sa r ' de sus lib(Mlades p r i ­
vadas, V que con.iísto se inferrumpirian las rela­
ciones, y se romperiau los vínculos que las unen 
entre sí y con su propio Gobierno.* ¿QUÍ; ha su -
cíídido con el libre comercio de nueslras provin­
cias en ambas Amerceas;' ¿Qni; sucede ahora 
inism-í con esas provincias del iiortc;' (x)lmadas 
de bcneíicios y en el acto de recibirlos y de" po­
derlos esperar mayores, enagenado pero ya su 
espíritu nncional-con su libre comercio con los 
cstran"'eros. (inisieron enajenarse también mate-
rialmente de España. ^Dudáis acaso (jue en las 
naciones el espíritu nacional es como el alma en 
el cuerpo h u m a n o , y que en cuanto aijuel se 
amort igua se disuelven las nacioiuís? Sus que re ­
llas interiores mientras exista el espíritu nacional 
sOH como las querellas de familia, cuyo objeto 
es conservar y mejofar la casa. Vosotros empero j 
provocáis una lucha de provincia á provincia, y 
con tanto descaro, que las marcáis y ordenáis 
como escuadrones que en sentido opuesto debie­
ran iirepararsc para luego despcdaaarsc. Sea por 
ignorancia, sea por malicia, vuestras máximas, 
vuestras palabras no coiusptran á otro fin. Si sois 

43 
f tan ignorantes , regis t rad , y hallareis como cu 

una de las sesiones de las Oírles convocadas en 
IHí'iü, los diputados de Cataluíia, después de 
cuinjilir con el mayor ahinco su deber como cs-
]»añol,s, ])ara mejor patentizar el abismo a que 
jtn 'cipilaran á la España, vuestras máximas , pro-

j j)usieron romo catalanes esa decantada libertad 
(jue pregonáis. Antes de hacer este ult imo y de-

! sc'sperado esfuerzo de su patr iot ismo, calcularon 
bien a(]uellos dijiutados de Cataluiia (jue las j>ro-

I vincias catalanas serian Lis únicas que cu breve 
\ ganariaii con el d(!Sj>rojiósito vuestro. iSo liav pa ­

ra (jue esjdicarlo, porque no son los cal.Janes 
capaces de felonías, estando como están animados 
de ese csj>íritu nacional (jue vosotros quisierais 
es t ingu i r , v (jue (!S el mas jxideroso vínculo y 
vehículo que conserva y ele^a á las naciones 
en que dom'.na. Si queréis pues libraros del 
colera (juc merecéis, encended enhorabuena la 
hoguera; sea empero jiara d<!vorar á vuestros Ib-
lletos y tantos pajieluchos por cierto bien vent i ­
lados por los aires frescos de donde jiroceden. 
Di'jadnos en j>az las provincias: v que los indivi­
duos esjiañoles, estrechándonos de rada dia mas, 
cedamos en nuestras porfías domesticas para cor-
dialmenle abracarnos como hermanos ó hijos de 
una común madre la palcia. A este solo nombre, 
lodo hombre giineroso sacrifica no solo sus ojii-
niones, sino sus inlereses y su \ ida. ¡No debevul-
trajarse enijMTo tan sagrado nombre ajilicandole. 
al capricho de uno 6 mas iiuüxiduos ni de dasti 
sejiarada alguna, ('omo buena madre la jiatria evi-
ge el bien ile todos. Se coinidace en (ju(! se dis­
curra como mejor pueda esto conseguirse con 
justicia, temjilanza y eijuidad. Pero se le despe­
dazan las entrañas cuando sin dar lugar al dis­
curso y á sabias reflexiones, á fuer de valiente 
de sabio ó aventajado, esto es, á viva fuerza ó 
con ar t imañas, con violencias (i con astucias quie­
ra alguno o algunos im|)()uer á los demás. iN() 
csjiereis oira conleslacion de mí. Decid, mofad 
ciianlo (juerais. Prestado el t r ibuto (jue defjo á 
la jialria, acabare' contento conservando los sen­
timientos que ella me inspira. Tiempo vendrá en 
que sus hijos la desagraviaran, y brillará la Ks-
paña depurada de tanta carcoma que la roe. Á'igo 
pues mi discurso económico sobre el ramo de lanas. 

La fabricación de este ramo consiste en pa­
ños finos, entrefinos y ordinarios. Bayetas finas 
negras y Ins imitadas á las inglesas de varios co­
lores. Franelas negras y de colores distintos. E s ­
tameñas, añascóles, pañuelos, puntos de lana pa­
ra uso interior , mantas, gorros, medias y fajas. 

De paños finos y entrefinos se fabrican eu 
Cataluña en año común unas veinte mil jiiezas. 
De ordinarios, veinte y ocho mil. De Iwyetas 
cinco mil. De franelas cuatro mil ; y ademas c re ­
cido numero de estameñas, añascóles, gorfos, 
medías, fajas, paiiuelos y otros pcqueíios a r t í ­
culos.»^ 



a 
Tendremos probablemente ocasión y la apro-

recharemos, de reasumir toda la doctrina de los 
artículos de este acreditado periódico; esto es, de : 
presentar los hechos desnudos, por de pronto, 
de todo raciocinio: ponjue á la verdad no se ne- i 
ccsita mas (lue uno solo para cruiiudecer á tan­
tos escritorzuelos, yá tantos pedantes como hor­
miguean entre nosotros, con ínltilas de sabitlu-
ría sin haberse iniciado siquiera eji los clenicn-
tos de las ciencias que debieran aplicar si es ijue 
no se proj>onen la ruina de su patria: estos hom­
bres á quienes define muy bien el Vapor llamán­
doles "la carcoma que está royendo sus onlraiiis. 

El raciocinio es este. Si Gitaluña, jwr ejem­
plo, tiene inmensos capitales lijos empleados en 
los ramos de industria; si el capital cu circula­
ción que los hace reproductivos, sube á 300 mi­
llones; si consumiendo las materias brutas de 
otras provincias, y cstinuilando su producción 
contribuye á su prosperidad; si sostiene una po­
blación obrera de doscientos mil hombres, que 
sino tuviesen trabajo irian á buscarlo, donde les 
ofrecen un salario cugrosanJo las filas délos rebcl-
des; sila riqueza que está hoy reproduciendo, la de­
be al sistema ecouiímico compacto y eminentemente 
prolector de la real junta de Aranceles, á su ilus­
tración V valentía en sostener las buenas doctri­
nas aun en los t¡cm¡>os mas desgraciados y peli-
ffrosos; '̂y que pudiéramos decir de las de nues­
tros arrogantes inespcrtos novadores, si fuese po­
sible, que no lo os, (jue la nación fuese tan pu­
silánime ó tan indiferente para lo que mas le in­
teresa, (juc no les opusiese una resistencia á toda 
pruebai" Los visionarios y anarquistas económicos 
en un sistema representativo, no intimidan á las 
])rov¡ncias. Bien conocen los secretos manejos del 
estrangero, y la cizaíia que están sembrando en 
nuestro suelo; pero si llegase el caso, sabrán, los 
los que quisieran.que prevaleciese, que no se co­
mete impuncmcate un crimen de lesa nación. £. 

LITERATURA. 

Continuación de la historia de nuestra representa-
^ tacion nacional. 

§»• 
Concilios de los godos. 

**La municipalidad fue restablecida por los 
romanos, y la asamblea nacional [rar los godos. 

**Cuando las poblaciones bárbaras que inva- ^ 
dieron mas tardecí imperio Romano, habían re­
suelto alguna cspedicion contra los países comar- j 
canos, escogían desde luego un gefe para diri­
gir la empresa, y este elegía á su vez guerreros 
«cjialados (comitésJ, que llevaban hasta el cstre-
nio del fanatismo su consagración á la persona 
del caudillo, y estos se dejaban dirigir \ÍOT los 
comieios de los ancianos, f sénior esJ, de donde j 

vienen los nombres de seigñeur, señor, stgnor. 
**Cuando los bárbaros después de entregarse 

al pillage y botín, se dedicaron á hacer conquistas y 
abandonaron sus propios paises, no en ejércitos 
formados, sino cu naciones enteras estableciéndose 
por la fuerza en los nuevos territorios que inva-
dian, el gefe que habían elegido por el mismo 
hecho de la emigración, quedaba mandando al 
pueblo conquistador y á los conquistados, y la 
autoridad (jue se le había conferi<lo solo por el 
tiempo que durase la esjK'dicion, se convertía enton­
ces en una dict.idura de [)or vida; y como premiaba 
por otra parte á sus compañeros por repartimicnlos 
de territorios y provincias, estos mismos venían 
á ser los grandes vasallos de la corona, que di­
vidiendo sus feudos y repartiendo sus terrenos, 
se adquirieron también cierto número de vasa­
llos; íiaalmcnte, el consejo de los ancianos (se-
niuresj que decidian de los negocios públicos, 
allanaban las contiendas y diferencias particula­
res, y sus atribuciones se aumentaban conforme 
á la importancia de los negocios y objetos sobre 
que hablan de resolver, vino á ser el consejo de 
estado del príncipe, y asai^^blea legislativa de la 
nación. 

**Enseñoreados los francos de las gaulas, tu­
vieron durante la primera raza sus campos do 
Marte, y en la segunda sus campos de Mayo (jue 
eran asambleas nacionales en donde se decidian 
los asuntos de publico interés y se formaban las 
leyes; pero calas asambleas no fueron compara­
bles con los concilios de Jos godos, ni en la fre­
cuencia conque las tenían estos, ni en la regulari­
dad, ni en la cslension del poder. I^s primeros 
no se reunían sino en cierta época del ano; es­
tos otros en todos tiempos y circunstancias: aque­
llos formaban una es^iecíe de fornm en campo 
raso en donde los objetos que se proponían eran 
admitidos por aclamación; estos formaban un se­
nado en donde se deliberaba y discutía la mate­
ria propuesta en orden y lentitud. Los francos 
finalmente, apenas han dejado tradiciones; pero 
los godos formaron un cuerjK) de derecho que 
ha regido en España por muchos siglos. 

** Es preciso advertir, que la palabra ó nom­
bre concilio, nu debe tomarse en una acepción 
puramente canónica, como por lo regular se. 
acostumbra, pues asi como se llamaba en aque­
llos tiempos Vicario al lugar teniente de un em­
pleado ó funcionario secular, así también se lla­
maba concilio toda especie de asamblea ó reunión 
formada para tratar de los intereses públicos. La 
iglesia adoptó pues estos nombres, que promis­
cuamente se aplicalian entonces á lo temporal y 
espiritual. Los concilios de los godos eran pro­
piamente hablando, la asamblea de los ancianos 
(stniores) que ellos habían conservado sin in­
terrupción, cuyas atribuciones fueron después 
muy estensas en razón de las empresas, necesi­
dades y forman política* de la misuui sociedad. 



^l¡a motiárqwía de los goiSos era eledtiva y bu­
faba por toda la vida del electo. Después de Ala-
tico; que fue el primero de sus caudillos á quien 
pudo llamarse rey y sü hermano Ataúlfo, esti-
ttli^lados por el afecto y reconocimiento á estos 
ilustres guerreros, dejaron la corona en su fa­
milia; pero después de la muerte del joven Ama-
larico á manos de Clovis, se devolvió la elección 
real á su primitiva pureza con cutera libertad 
en Jos votos. En cons(!cueuc¡a, todos los ciuda­
danos tuvieron o])cion al trono sin distinción de 
i'lmilias, y Kistaba solo para ello ser godo, in­
genuo y lego, lis verdad (jue algunos soberanos 
por el interés de sus hijos se prevalieron del ad-
«itrro que habian usado los emperadores ro­
manos, asociándolos al trono durante su vida y 
naciéndolos reconocer por sus sucesores en la 
asamblea de la nación; pero esta previsión pater­
nal no tuvo tan feliz éxilo, como la de Vespa-
siano y IServa, y ademas fueron muy raros los 
ejemplos. Kn una monar(juía electiva era muy 
rousidcrable la inducncia y autoridad que tcnian 
los concilios nacionales; porque en primer lugar 
puede decirse que disponían de la corona, no 
tanto porijuc la elección les perteneciese esclusi-
vamenlc, cuanto ponjuc señalaban el tiempo, lu­
gar y forma de esta el(!Cíion, y convocaban la 
asamblea general que tenia el derecho de hacer­
la. A esta eran Ihunados lodos los hidalgos ó liom-
bres de comlicion, bien fuesen godos ó españo­
les. |Las leyes godas abundan en solemnidades, 
requisitos y precauciones minuciosas para dejar 
á los electores en absoluta independencia y preve­
nir las intrigas y maniobras que pudieran pre­
ceder ó acompañarla la elección. Hecha esta, el 
concilio 'la ratificaba y sancionaba como se ve por 
la historia del sucesor de Wamba, y recibia el 
juramento del príncipe, confiriéndole la digni­
dad. Si los concilios nacionales no tcnian pre­
cisamente el derecho de dar la corona, es indu­
dable que tenian el de quitarla. Muchas veces 
pronunciaron! destitución de rey, y asi fue que 
Witiza, predecesor inmediato de HÍ^drigo, último 
rey de la monarquia goda, fue depuesto por la 
asamblea; pero el ejemplar mas famoso de este 
derecho fue la deposición de Suinthila que había 
ascendido al trono en el año de 1621. Ufano por 
haber rechazado de las costas de España una ir­
rupción hecha por los griegos de Oriente, logró 
asociar en el tronó á su hijo Ricimero; pero des­
pués de este favor, según refieren los historia­
dores y no teniendo ya nada que esperar de la 
nación, empetó á gobernar tiránicamente, y en­
tonces le depuso la asamblea conforme á una ley 
del IV concilio de Toledo, poniendo en su lugar 
á Sisenándo virey de la provincia Narvonense. 
La segunda función de Ids concilios, ya que no 
digamos la primera en importancia era la de ha­
cer las leyes. Asi es que por los trabajos sucesi-
V(M de estas asambleas, se formó aquella legisla» 
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! cíón completa, aquel gran código político, civil 
' y criminal que S. Fernando hizo traducir en el 
siglo Xlll bajo el nombre de Fuero-juzgo, que 

! sirvió como de base á las siete Partidas de Alfou-
I so el Justiciero. Habiendo reunido Eurico u a 
concilio en Arles en el año de 479, hizo escri­
bir y redactar como leyes las usanzas de sus com­
patriotas, y las ordenanzas verbales de sus,pre­
decesores. Estas leyes regian solamente á Ips go­
dos. £1 mismo Eurico encargó al jurisconsulto 
Aniano, que formase un compendio del código 
de Theo<losio, y le hizo promulgar como ley de 
los vencidos, que asi llamaban entonces á los ro­
manos. Receswinlo, que ascendió al trono en 649 
con el fin de borrar lodo vestigio de conquista y 
amalgamar ambos pueblos, abolió el código Theo-
dosiano é hizo las leyes godas comunes para to­
dos sus vasallos. Este Receswinto (Rech Swinth) 
bajo cuyo reinado fueron promulgadas la mayor 
parte de las leyes que componen el Fuero-juzgo, 
restringió de grado ó por fuerza los privilegios 
de la monarquía, al mismo tiempo que aumen­
tó las obligaciones que podian ser para él mas 
fáciles y onerosas: por ejemplo, él se sugctaba 
por sí y sus sucesores á no establecer impuestos 
sin el consentimiento cspréso de la asamblea na­
cional. Ordenó que los bienes jMírsonales é in­
muebles que adquiriese el rey durante su adini-
nislracion, recayese en el dominio y posesión de 
la corona. Wamba que le .sucedió, continuó la 
obra legislativa, y en fin, antes de la destruc­
ción de la monaríjuía goda por los árabes, to­
das estas diferentes leyes vinieron á formar como 
un digesto clasificado, por orden de materias y 
reducido á cuerpo de derecho. 

"Ademas del poder electivo y legislativo, que 
era propio del concilio de los godos, tenia tam­
bién parte con el rey en el poder ejecutivo por 
cuanto no lo egercia sin preceder consulta de la 
misma asamblea. T̂ as declaraciones de guerra, los 
tratados de paz, la imposición de repartimiento 
de impuestos, la fijación del |)eso, ley y curso de 
la moneda eran también del resorte y atribución 
de los concilios. Ellos recibian las quejas de los ciu­
dadanos que pedían protección y justicia: sus de­
cisiones soberanas reprimían y alzaban las violen­
cias, abusos y desórdenes de toda especie: final­
mente las empresas nacionales de mayor impor­
tancia y acciones públicas, estaban sugetas á su 
decisión, y nada de esto se egecutaba sin su pre­
via aprobación. £1 concilio era por último, se­
gún las ideas de aquellos tiempos una verdadera 
asamblea representativa, porque entonces todo 
hombre libre era soldado, y no habia mas que 
dos clases que representar, es decir, el clero y 
el ejército. 

*^£n la invasión de los godos la municipali­
dad romana habia ya desaparecido como fotma 
política, pero ¿empre habia sobrevivido como 
dtñsion territorial, y los vencedores que habiaa 
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a(loptadó líis costttovbrí» y Ifenguage Ac los ven­
cidos, se habían IvilMíiiado jx)r «i ujisnios á Cslaí; 
distinciones iienipr.-; subsistentes de ciudades. Kl 
gobieiMio do los godos, á pesar de su ui i id. idmo­
nárquica , había conservado u n resto de j c ie ra -
lisuio (le las j)rov¡nci.i> roinaiws. La diícrciicia m-
t re godos ¿ íberos habla desaparecido por l.i mea­
rla de ambas razas, i- igualdad de d i r a h o s , y 
las divisiones provinciales sub^isllan couio eii «;1 
día, aunque variados los uonjbres. Los (ataluics 
CGoti-AlimiJ eran ciudadanos de la Tarraconen­
se y los andaluces (\T andalicilj lo oran, de l i 
Berica. **Los habitantes dice d alwle l)ul>oserrin 
conqialriolas sin ser ciudadanos: eran Mcl mis­
mo pueblo, pero no de la misma nación.» l l a ­
mábase entonces pueblo á toilos los cjUe vi­
vían sobre toila la cstenslon del territorio suge -
to al potler del pr incipe; nación, á cada s(icieda(l 
(5 reunión de ciudadanos, que en u n dislrlio par-
cular de este nilsrao territorio formaban una fa­
milia política. Esta distinción se halla frocuenie-
rocnle establecida en los reglamentos de a<juel 
t iempo y en la formula del jur;)menlo hecha por 
los principes en su advenimiento al trono. Poro 
Lajo la forma monárcjulca repi to, la municipali­
dad romana se conservó en calidad de dlvl.slon 
territorial y no tuvo presen I ación alguna como 
inslltucion política. Hahia hin embargo una es­
pecie de jurisdicción munlclj>al; jjonjiie'eiuimL"-
rando el Fuero-juzgo las difcrenlos especies de 
jueces, ademas de los arbiliios cscogulos pOr las 
partes, cuenta los qui' el scüor iKjmbraba por la 
ciudad (por el sem>r de la cibdatj. 

YAUIEDADES. 

SALUBRIDAD. 

En una época en que por desgracia una enfer­
medad nueva diezma la [)oblacion, y siendo de te ­
mer que «e connaturalice entre nosotros aunque 
4Tin)!ando algún tanto su fisonomía, nos han pare­
cido muy útil á la hnnianidad hacer conocer los 
perniciosos resultados de un uso Jiarto común , uso 
cuyo» fatales efecto» tienen mucha semejanza con la 
plaga indicada., y uso que se mantiene á la sombra 
de id ignorancia. Siguiendo pues nuestro programa ¡ 
de ilustrar al público, advertimos, que es s u m a - | 
mente perjudicial conservar el vino en barriles con ¡ 
canillas de plomo ó de cobre. En la biblioteca fisi-1 
co-ecoDÓaiica francesa, hay un articulo en qne se 
h.icen patentes los daños qne resultan de conservar ! 
el tabaco en cajas de plomo por la persuasión en 1 
que e=tán muchos de creer qne asi se conserva aias 
fresco. Esta couservacinn es muy dañosa á la salud, ' 

f>orqne obrando las hojas y el tabaco en polvo s o - ' 
)rc este meta l , adquieren una propiedad |iernicio-i 

5af que*ne lc manifestarse en el estómago y en toda 
Irí fconomia aniuul . (jan esré< motivo el gobierno 
francés ha prohibido que lo» vendedores <le vÍQa< 

tengan el mostrador forrado en p l o m o , y el céle­
bre qniuiiijo inglés Tarady, se queja altamentie<|« 
que aípiej gobierno permita que los conductof 
jK)r donde pasan la ccrvfza á las tabernas , sean i.\c 
plouio^ portpieeste abuso acarrea frecucutomeiué 
violentosCólicos; enipero los acarrea mas fatales «i 
c.-to» coniluctos son de cobre. Nosotros oj)inamos 
(]ue los coiiductos de las cubas , tenajas y dema» 
valijas por donde sale el vino, deljen ser de made­
ra ó (ierro, qne es metal que no recil)e ninguna 
materia dañosa. 

Prfcnuciones útiles para la conservación de la 
salud. 

Debe tenerse mucha cuenta no solo con no es­
cederse en las coniu.'us, ó con no comer menos d« 
lo necesjrio para el preciso sustento del cuerpo .si­
no es tainl/ien con la calidad de los alMiieiit(.is, En 
general todos los víveres jziiardados n imbo tíemijo, 
son (lanosos, a?i como la carne de anlni.il(.s muer ­
tos, ó fiíny acalorado? antes de nx)i'ir. La leclip y 
sus compuestos, y los vegetales kdn de |)refer¡r á' 
las cariies' Es buen método el de Teváiitaríie (fe |;i' 
mesa'en rrispoí,ieion de eooier algo mas. El a^ua 
que se lx?ba no ha de estar nn|>rcgna(la de euer|)os, 
(straños, y ha de ser ligera, sin (olor , olor niígug. 
to algUMíí. El n.so de la.s bebidjs inertes ó de \m li» 
cores lernieniados es peligroso, y s(do podrá ailon-
tarie sin esccso, exaniinado el temperan,cuto paiti-
cul.ir de cada u n o , o previo el dietamen de los fa­
cultativos. Las personas cuyos sólidos están déljÜcs 
y relajados (Jelien e\ilar todos los manjaics de difí-
('II «ligcstion: j)cro su c(Mui(!.i lia de ser sólida y han 
de hacer bastante ejercicio al aire. Los de temper,!. 
mentó saiiguiueo han de ser parcos en lo tnie es de 
nmcho nutr imeiüo, como manjares grasos, vino.* 
generosos, bí^bldas fuertes 6íe. Los górdcs lian de 
abstenerse ordinariamente de los alimentos oleosos 
snlwtitnyéndoles los qne puedan facilitarles la trans­
piración como las especias, ajos, rábanos , y otras 
cosas que acaloran, su bebida será agua, cafe, te 8cc 
han de hacer mucho ejercicio, y dormir poco. Los 
muy flacos han de seguir un método tot.-dniente 
contrario. Las gentes (pie se d(;dican al, estudio ó 
cuya vida es sedentaria, deben de usar de niaá so­
briedad que I O T / | u e trabajan con fatiga y al aire 
libre. Con%iene no servirse siempre de una mií>ma 
clase de alimento, conier con fi-eciienria, y en ^orta 
dosis, y no hacer grandes y repentinas mudanzas 
en orden á lo (pie el estómago e?tá acostumbrado. 
Es úiil almorzar b ien , comer regiUarmente y ce­
nar poco. 

El aire que se respira ha de correr con | ¡ . 
ber tad , j>orque de otra suerte es mal sjuio, como 
por ejemplo el de las gran<les |)oblacioi>p&, el dé los 
cemeiiierios, ciiebas, pozos, minas ^ c . Cuando se 
abre una eueba de mucho tiempo cerrada hade te- , 
ncrse grande cuidado; pues banta el aire que salo 
de ella para dar muerte repeutinamcute á cua l ­
quiera- ' , 

El ejercicio moderado y la costumbre (Te ma­
drugar eii todo tieinpo, son d(is cosas inuv iniles á 
lasalud y pi radís i r t i tar de una larga vida. Los ni- ' 
i"ioí pueden doi'iuir cuanto qnidieren; [>ero iosadui t ' 



to; tienen suficiente cotí seis ó siete horas y ntogu-
no debe esceiler <le odio. 

El vestido hii <ie ser proporcionado á la esta­
ción y al cliinú, enteiuliéudose que el poco, ó de 
m.isiado abrigo son igiialinente perjudiciales. Sobre 

.to*lo, la teinj»eraucia, la limpieza, la moderación 
jic Uíj pasiones, i'on es[>eci<iliilad «le las de la cóle­
ra , el tciuor de lo» j>eligro9 ó aprensión de las en-
fernifdades, el pesar y el auior, las precauciones 
con las personas, efectos ó liabitaciones contagiadas 
y el cuidado de aco9tiuu!)rar el cuerpo á las. eva-
cuaitíiones regulares á una misma hora, y si es po­
sible puf la mañana al levantarse, son todos medios 
t'íicacrs y segiu'os para couservar la salud. Por el 
contrario producen el electo opnééto la falta de 
transpiración, los vestidos y ropas mojadaa , las 
mudanza» súbitas de atiuíWfera, el aire de la noche 
las camas y casas l)úmedas, y las repentinas transi­
ciones del calor ál frió y viceversa. 

COMIDAS DE CARNE. 

diferentes Sopas. 

Siypa de macarrones Se cuecen con el caldo, 
nin\ icndotos con frecuencia para que no se pegiiíjn 
eivtif ^í. Unas veies »e les echa un poco de quesQ 
ij j lado, y otras se cuecen en (jal^q de estofado, 
que es un aderezp muy gustoso. , ^ 

Cocidos. 

Coridoron choriz'iy morcilla 5'C. No tieije^ín 
tecoeído mas difrreiieia del anterior sino la d^.qpe 
pl chorizo se echa e(i el puchero cuando el tQi>¡nQ 
o jauíoiíj y la morcilla se cuece con la verdura, flay, 
qnieucs gustan de cocer también (;on esta el chorizo 
ó lli albondiguilla ó pelota á finde,qup uo pajrjtici-
pe'el caldo de ningún sabor estraño.,, . , , 

. ' ' ' , REMl^DlbS CASEROS-; ' . "\^^^V. 

, ;:, 1 •. . Sarafnpiort. ' . '••• '>••••. 
; j ! j i . ' . i . . . ; . . : . : . j , u . - i ' ; • • > ! • ; • - • • • • • . . - . , , • . . • 

A esta enfermedad preceden Ids síntomásxfeiafv 
«lit!i>fw<l/>9 de t a W y frif»ifll*»ilud é uíafte-

teo«W4t jengna WdncaKy |H)r lo!¿otupn<ilmtB«^j 
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rattipion se retirase repentinamente, conviene ws-
tener al enfermo con vino y cordiales, poniéndo­
le vegigatorios y «laudóle friegas en iodo el cuerpo 
con nna bayeta caliente y aplicarle sinapismos en 
las plantas de los pies y de las tuaitos. Después de 
la enfermedad es útil purgarse, observar sobre to­
do un régimen arreglado y cuidar de la calidad y 
cantidad de los alimentos que se toman. 

ECONOMÍA DOMJÉSTICA. 

Mechas ó torcidas de yesca. 

Si nos acottnmbrisemos á reflexionar «obre mu­
chos objetos que nos rodean con la mira de ucar 
alginia utilidad de ellos, rara vez dejaría de verse 
premiada nuestra solicitud. No debemos pues des-
penliciar los menores artículos de economía qne 
puedan ceder en utilidad propia. Se pueden hacer 
unas mechas económicas para velones, faroles y lám­
paras que sin defraudar de la buena luz que se re­
quiere puedan gastar menos aceite, empleondo la 
yesca simple en crudo sin trabajarla mucho. La es-
periencia ha acreditado qtie son preferibles á cuan* 
tas luevlias se bau propuesto usar. 

Licor sano y grato conocido con el nombre de vino 
de. los. Dioses. 

* 
Se toman cantidades iguales de camuesas y de 

limones, los q.i»e cortadasetiTodajts^ ponen en un 
librillo, alternando una capa de limones y otra de 
ca.mues^s.j; yeitciina tfe .todas una capa de azúcar. 
Se continua haciende;̂  Ip mismo con nuevas capas 
de dos en «los según la cantidad «te licor qiie se 
quiera sacaA'E^icimq <de todo se echa buen vino co­
mún hasta que queden bien emp.ipadas. Se tapa el 
librillo ,8e,deja reposar, dos ó, ues bor^s y luego se 
pasa el lic^r, por una ixtanga. 

; > Pam limpiar loa muebles ^e caobcu 

/ Póngase en una caeerola \\x\ poco de raiz de or-
[canete c> anct\93« h«»ja»«áfeidavel, óclalífliina roja, y 
ún cuartillo de aceite «le linaza, tíxlo en iurusion por 
uiia-n^M.;Eí!^te"W:los ruweWes y utia.hora desames 
páseseles con fuerza un»;r»<lilla, «"*)« \f>. que qneflan 

tí>fii íeiftí*^Vf*"'̂ ^<'fli«ft^>eí5a y doujdsymof loriga.^(4fán muy brillantes y hermosos. Si el orcanete oscu-
fluxion continua por las narices. Én los progreso» rece mucho, .el <»lot pueide eupria»ir«e eu todo ó en 
y ^eelíoéicioi) «le ella suelen sobfievíeii¡f otPo's sítifu- parte, 
motií.'Se aplicarán bañoíi de pit>» y pwpnas con fre-ii ' :, . - , .u ^ • ..•. ; 7. 
QHeát-ia; yserá coavetiiente promover, el Vóiwi» Lustre para botas y iapfttot sin quenwr, el cuero. > 
«i.!Uay,|«t)pensioi>á él. Encaso de,.haber peligroí IÍ i ,, i >••' 
de 8<>focacion ó de inflamación d? 1®» pulmones, se JPriuleraiaente le papa ubt C!antid3d,.^e: yes» por; 
insirátfer¿angKwsióíVt<g>iji!atofio8i En todos casct/es nn tamiz «le seda mezclámlota con polvos de ¡ih-
pfíreisw-eliahí'go y prttwnver la traspiración j y si prenta; después se macera enagua hirvientfo nna 
locomodasa mucho I» to^con sequedad de ;la gar* porcuí^^díJi cetliatit br<itada cómo' la usan los fabri-
giBtá;y dificultad do respirar, a© ^oadrá la ĉ beM cantes de cerbeza, á.fiotkstistiraerlatollas sus par-
»i.»)isebibir el vapor «3* agua caliente- y sorberlo» líenlas salobre» y en el agua qne «leja, la cual ha de 
|idra) irinfresear los pwhilooes. Par<te támbiert io'*''echarse eli fiwia vasija,¡aedisuelv^nel yeso y los 
roarse-unpoco d«.es|)e«ma «btMbalieilá y azucarj ppIvps.jjdí^jwuWleaevaiKwarmjhaata-qnc tomen \m 
iiredram-polvos todo mezclado, 6 nna cucharada i cou^tenciaítl* »««ipast*,:|(tentonoe8 aeinf-rcla co»i 
de aceite dé alnwndrasxlttlce»coú átttar disuelto a^eite cot)Uva< S.i «e quiere i se echan algunas gotaa<. 

jJf..aceite dis,Jwpoa ó de iesplie^i^ |>ara hatxtlo nuu.^ 
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aromático. Lnego se da este noto á las botas ó «a-
patos cepiliándoios sin dejarlos secar ó á lo menos 
cuando estén muy poco 8«rcos. lume<li;itauiente que 
8c les frota brilla el bistre sin corroer jamas el cue­
ro. Los ingredientes tendrán esta proporción; veso 

- \e i i i te partes; polvos de imprenta cincoj cebada 
diez; y aceite dos. 

Tinta escelentc para escribir. 

Tómense seis onzas de agalla fina, tres de capar­
rosa, una de azocar cande, una de goma arábiiia, 
y media de vitriolo de Cliipre: póngase todo moli­
do menos la goma, en una olla vidriada, ó-eii utia 
vasija lie vidrio que contenga cuatro ó cinco cuar-
tillus<le agua, la cual será mejor si es llü\ida. A los 
cinco ó seis dias se le añade la goma, y á los ocho 
«e puede usar. A medula que^se saca tinta de la va-
si ja, puede echársele agua hasta conocer que ios in­
gredientes están desustanciados. 

Tinta encatnada. 

Se cuece una on/a de palo de fernamhuco con 
dore de agua, y media de alumbre: reduciflo el \\-
qnido se cuela y se le ar'iade media onza de goma 

•arábiga en p< Ivo- Para que no enmohézcase le eclia 
un poco de sal, y á la tinta negra unos clavos de 
especia. 

Para purificar el agua. 

Échese en el fondo de la vasija una cantidad 
proporcionada de ñor de azufre. 

Antidoto contra el cardenillo. 

N o hay mejor antidoto contra este veneno que 
el azúcar: nn gran vaso de agua muy cargada de 
azocar, y comerla después en terrones, es un mé­
todo que por repetidas esperiencias ha demostrado 
su utilidad. 

Receta contra las pulgas. 

Échese en la cama nn saqnillo de ojas frescas 
de poleo, y no quedará una pulga. 

1 • Receta contra las chinches. 

Uno de los mejores medios para esterminarlas 
consiste en'quemar por iguales partes flor de azu­
fre y tabaco de fumar; cerrando muy bien la habi­
tación , en la cual no defce quedar nadie mientras 
•e fumiga. 

nfensilios de hierro frotado* con este aceite no !ie 
enmohecerán aunque estén en parage húmedo. 

ñlodo de impedir que se enrancie el aceite. 

Se dejan como dos dedos de vacio en cualqnie-
ra vasija donde esté el aceite, se llena con aguar­
diente bueno y se tapa jjerfcctamente. 

Para cuajar leche en un momento. 

Tómese una vasija muy limpia y barnizada y 
se fregará el interior de ella con serpol y toqiillo 
silvestre y en seguida se echará la leche dentro y 
se cuajará al instante. 

Para hacer agua de rosas sin fuego ni alambique. 

Se llenará de agua una vasija de tierra barniza­
da , y se echará dentro hoja» de rosas en suficiente 
cantidad y unas cuantas gotas de espíritu de vitrio­
l o , y al in«taute quedará la agua impregnada del 
color y olor de rosas. 

REAL DECRETO. 

Habiendo llegado á mi noticia que en algunos 
puertos de Europa se aprestan embarcaciones con 
el objeto de conducir armas, pertrechos y municio­
nes de guerra á la facción que perturba la quie­
tud de esios reinos y concita á sus habitantes c o n ­
tra su legítima Soberana; siendo una de mis pri­
meras obligacñoiies mantener el público sosiego y 
la seguridad del trono; y sin perjuicio de Jas me­
didas adi/ptadas para la defensa de los puertos y 
costas, y ademas de las disposiciones contenidas en 
mi Real decreto de a i de agosto próximo pasado 
para impedir la introducción fraudnlenra de efec­
tos de guerra; en uso d( 1 indisputable derecho que 
me confieren el deber de la propia fonserva< ion^ 
la ley de las naciones y la práctica constan ten ente 
observada, he tenido á bi* n d.cretar ,en m mbrd 
de mi escelsa Hija Doña ISABEL I I , y de8j>ue» de 
oído a mi Consejo de Ministros, lo siguiente:. 

Articulo i.° Se declaran en o tado de bloqueo 
las costas del Norte de España drs le él cabo de F i -
lústefle hasta el Bidasoa * ^ 

Art. a.° Los íbuques que contravengan á esti' 
disposición quedarán sujetos á las |)enut que esta-
4>iece el derecho márhimo universal en semejaotet 
casoQ. ' ; ••' •' 

Art 3." Mi primer Secretario de Eatark» y d e l 
D( spacho comunicará este Real decreto á lorÁgen^! 
les diplomáticos y consulares fie mi angosta Hija,i 
para que dándole la publicidad conveniente, nadie 
pueda alegar ignorancia. 

Art. 4.*̂  Mi Secretario dd'Despacho de Marina' 
espedirá las órílenes é instrOrcicne» oport tn iM,4 

Para preservar del hollín las armas dé fuego y ^'^ *í« <l"e esta resolución tienga exacto y debido 
otros instrumentos de hierro. jcumplimiento;Teiidréiílo entendido, y d4s|KMidrei« 

^ lo ne(*esario á su cumplimH-nto.rrEstá rubvicado 
; Se freirá un anguila rn una sartén de hierro ^*' '» R^ '̂ M a n o r s E l Pardo á .16 de settertibro d«r 

con aceite, y luego que ̂ c é bien frita se colará el >834.=:AI Presiílénre de mi Consejo de Ministros, 
«oeite y *e gnardará dentro de un puchero barni-
cado , «e pnuHrá al sol para que se acUfé, y luego 
••e^^arJitra bien tapadq. Tudas laa armtfs y demás 

MADRID: I M P R E N T A DE O R T E G A ? 

calle de'Vul'Oetde núm. i^:^ año de 18I4Í 


